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S i apeteciendo dar descanso á tu espíritu fatigado, deseas 

buscar el agradable reposo de la n a t u r a l e z a , — n o vaciles, lector; 

y cruzando el S e g u r a por medio de la barcaza que sirve para 

aquel destino, ve á la hermosa posesión que en recuerdo de 

quien la hizo, trocando en placentera y product iva hacienda el 

•erial extendido á los pies del cerro del arruinado c a s t i l l o , — c o n ­

serva aún el nombre de Viña-Almela: deliciosas avenidas de cor­

pulentos árboles, cuyas frondosas ramas entrelazadas tejen ma­

ravi l losa y movib le bóveda de esmeraldas, donde el ardiente sol 

n u n c a penetra; macizos y cuarteles de matizadas flores, cuyo 

a r o m a embalsama el ambiente y cuya vista recrea el ánimo; na­

ranjos y l imoneros, cargados del blanco, emblemático y o loroso 

azahar, y p o r entre cuyos racimos de nieve, asoman á través de 

las verdes y lustrosas hojas los dorados y redondos frutos, que 

convidan halagüeños con su refrigerante j u g o ; extensas planta­

ciones de árboles frutales, y por último, los residuos de la viña, 

que primitivamente fué el único producto de aquella hacienda, 

todo, todo producirá en ti invencible encanto, juzgándote trans­

p o r t a d o ó á los famosos El íseos campos ó al no menos célebre 

Jardín de las Hespérídes ó al de A r m i d a . A p a c i b l e calma reina 

•en aquel oasis fascinador é incomparable ; misterioso silencio en 

aquellas arboledas, sólo de vez en cuando interrumpido p o r el 

canto del ruiseñor que entona encaramado como sobre un trono 

en las hojosas ramas, inimitables endechas y sonoros trinos que 

animan y pueblan de fantasmas aquel recinto, del cual te apar­

tarás con pena, cual nosotros nos apartamos, para continuar 

nuestra peregrinación un punto interrumpida. 

Dejando entre medias la estación de Blancas, á veintitrés 

ki lómetros de caminó por l a vía férrea en dirección á Chinchi­

l la , se descubre la populosa C i e z a , asentada con sus 10,910 ha­

bitantes en el pintoresco valle que se extiende á la falda de sus 

-espartanos montes La Atalaya, el del Oro, Pico-blanco y el Pe­

ñón de Armonchón, como allí le l laman, y que es con efecto, e l 

más empinado y de mayor altura entre todos. R e g a d a por el 
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Segura sobre el cual posee muy estimable puente, la población 

es grande, alegre, de buen caserío alineado en calles rectas, 

con abundante comercio, y aspecto agradable, acusando vida 

propia; y ciertamente, lector, que al discurrir por ella, al exami­

nar sus monumentos, te preguntarás con asombro si es la mo­

derna villa, que reúne tales condiciones, aquella que hubo de 

producir y aún produce entre los eruditos frecuentes disqui­

siciones y contiendas, acerca de si es la Calina señalada por 

el P. Salmerón ó la estación romana de Ségisa en el camino de 

Sáltigi á Carthago Spartaria, como después de todo resul­

ta ( i ) . N o habremos de detenernos en este punto que pide con 

efecto mayor holgura que la que á nosotros nos es permitida; y 

dejando á los eruditos á quienes aludimos, íntegra la cuestión, 

vamos juntos á reconocer la villa, ya que no nos permitamos n i 

obligarte á subir hasta la Atalaya, donde se descubre vestigios 

de población antigua, ni al Cerro del Castillo, que dista media 

hora de Cieza, y donde aseguran que con frecuencia suele hallar­

se sarcófagos romanos, que ni hemos visto ni hemos reconocido 

tampoco. 

Propia de la orden militar de Santiago en otros tiempos, 

Cieza cuenta con la Parroquia de la Asunción, cuya fábrica, del 

siglo pasado, revela ciertamente suntuosidad, aunque no el me­

jor gusto; tanto la portada principal como las laterales conser­

van algo de la buena forma greco-romana, pero las frondas que 

las decoran y las figuras que les animan son desdichadamente 

harto barrocas. Espacioso y de tres naves, nada de particular 

ofrece en su interior el templo, sobre el cual campea no sin ga­

llardía la modernísima torre, en cuya traza se ha procurado imi-

( i ) Del parecer d e l P . Pascua l Salmerón en l a Hist. de la Villa de Cieza en el 
Reyno de Murcia. La antigua Carteia ó Car ceja ( M a d r i d , por Ibarra, 1777), es el 
entendido Sr. D. Ramón de C a p d e v i l a , q u i e n prepara para demostrar lo n u e v a 
h i s t o r i a de d i c h a poblac ión ; el Sr. Fernández-Guerra , s i n embargo , juzga con 
sobrada razón á nuestro ju ic io que Cieza es l a Ségisa romana, opinión en que le 
s igue nuestro buen amigo el i l u s t r a d o h i s t o r i a d o r de la Huerta de Murcia, s e ñ o r 
d o n P e d r o Díaz Cassou . 



M U R C I A Y A L B A C E T E 7 I I 

l a r el estilo ojival caprichosamente y con el eclecticismo propio 

de la arquitectura en nuestros días; y aunque de menor riqueza, 

al extremo de la calle larga, que lo es con efecto, proclamando 

corresponder al mismo siglo x v m , levanta su fábrica de ladrillo 

la iglesia de San Joaquín, mientras al final de la calle de la 

Parra la venerada Ermita de San Bartolomé sólo ofrece de no­

table el conjuratorio, revocado y pintarrajeado próximamente el 

año de 1858, y desde el cual se contempla el hermoso panora­

ma de la vega de Cieza, el río, el puente, los montes inmediatos 

y la exuberancia de vegetación que nace allí casi sin esfuerzo de 

los labradores. Las Monjas de Santa Clara, en la calle de Me­

sones, con los muros del torno revestidos de coloridos é histo­

riados azulejos modernos, en que se dibuja varias imágenes de 

santos (1), posee de una sola nave pequeña iglesia, provista de 

churriguerescos altares y algunos lienzos no dignos de despre­

cio, entre los cuales merece ser citado el de Santa Lucía. 

Otras muchas poblaciones antiguas y notables figuran en la 

actual provincia de Murcia, tales como Águilas, Mazarrón, Jumilla, 

Molina, Lorqui y Moratalla; pero fuera de ligeras indicaciones de 

pasadas edades, de los restos de las fortalezas que un tiempo les 

defendieron, nada en ellas se conserva que sea poderoso á exci­

tar tu curiosidad, prescindiendo de Yecla, población murciana 

situada en la confluencia de las provincias de Albacete, Murcia 

y Alicante, y á la cual habrás lector benévolo de acompañarnos, 

cuando con nosotros estudies las antigüedades del famoso Cerro 

de los Santos en el término de Montealegre, y la del Monte 

Arabí, la preclara Elo, hemeroscopio helénico, cuya importancia 

han puesto de relieve modernas investigaciones. Como corola­

rio, lícito habrá de sernos, por lo que hace á la provincia de 

Murcia, dejar sentado que la frecuencia con que se han sucedido 

(1) Sobre el torno se extiende u n Cristo de azulejos y al pie se 1< 
ción siguiente, en tres l íneas: El Smo. Chrisio de la Misercordia ¡j A 
H.° Salvador Martínez \\ Año 1805. 
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en él, tanto en los tiempos antiguos como en los medios y en 

los modernos, los acontecimientos y las vicisitudes históricas, 

han borrado por lo general en ella los rastros de los diversos 

pueblos que buscaron en aquella comarca deliciosa cómodo y 

duradero asiento, no subsistiendo sino ruinas dolorosas y edifi­

cios cuya mayor antigüedad se remonta al siglo x iv , abundando 

sobre modo las construcciones principalmente de los siglos x v n 

y x v i n , según habrás tenido ocasión de advertir, recorriendo 

estas páginas. 



C A P Í T U L O X V I I I 

A L B A C E T E — Sus memorias —Sus monumentos 
— Chinchilla — Sus monumentos — Su iglesia 
de Santa María del Salvador — Almansa — Y e -
c l a — E l Cerro de los Santos — Conclusión 

~^¡¿\oco más hace de medio siglo que, 

jk. ^ todavía, y como durante los t iempos 

medios , no era la actual c iudad de A l b a ­

cete sino «encrucijada de las veredas de 

arriería y de los caminos de cosarios y 

carreteros»; «aldea oscura é ignorada en 

e l s iglo xv» ( i ) , falta de v i d a , de repre­

sentación y de autonomía, estación era de 

tránsito entre el reino de C a s t i l l a y los 

de V a l e n c i a y M u r c i a , á cuya jurisdicción 

correspondió indist intamente y conforme las vicis i tudes de la R e ­

conquista , siendo aquel el lugar que, c o m o punto limítrofe y de 

frontera, tenían escogido para sus transacciones de una parte los 

-ambulantes mercaderes cristianos y de la otra los musulmanes, 

( i ) E L MARQUÉS DE MOLINS, prólogo á l o s Hijos ilustres de Albacete d e l £ r . d o n 
A n d r é s B a q u e r o A l m a n s a ( M a d r i d , 1884, p á g . X I I ) . 
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alguna fábrica suntuosa, de carácter c i v i l ; y aunque las investi­

gaciones en Balazote no han llegado al punto de que allí se haya 

verificado descubrimiento alguno por el cual sea dable en abso­

luto colegir la naturaleza y la categoría del edificio á cuya exor­

nación hubo de contribuir la v i c h a , — e l nombre que conserva 

aquel lugar, aun desfigurado, induce á sospechar que durante 

los tiempos en los cuales estas comarcas de la Dei tania perma­

necían sujetas á la autoridad de los griegos imperiales, y aun 

después de penetrar en ellas L e o v i g i l d o y formar la provincia del 

O r ó s p e d a , — d e b i ó existir allí un Palacio ó construcción de aná­

loga índole, cuya memoria parece conservar, á despecho de la 

transformación experimentada, el nombre de aquel pueblo ( i ) . 

D e cualquier modo que resulte, estimamos que este monumento 

es digno de superior aprecio; y con nosotros, lector, harás votos 

fervientes, así porque sea trasladado á lugar donde pueda con­

servarse decorosamente, l ibre de todo pel igro, como porque de­

tenidas investigaciones y estudios, verificados unos y otros en 

el sitio del fortuito hallazgo, vengan á ilustrar una parte, no 

exenta de interés ciertamente, de la historia de esta comarca, si 

no es que el monumento á que aludimos ha viajado, pues ya 

antes de ahora es notorio que «también las piedras viajan». 

S i fastuosos son, y aun no del mejor gusto, los departamen­

tos reservados en el Palacio de la Diputación Provincial á los 

oficios propios de la m i s m a , — n o sucede de igual manera con 

aquel en el cual se halla constituido el Museo de la provincia , 

insignificante después de todo por la exigüidad de sus coleccio-

( i ) A u n q u e , c u a l h e m o s r e p e t i d a m e n t e c o n s i g n a d o , e l t e r r e n o de las e t i m o ­
log ías es o c a s i o n a d o , e x p u e s t o y s o b r e m a n e r a p e l i g r o s o , p u e d e n o ob s tante 
i n d u c i r á l a v e h e m e n t e s o s p e c h a de q u e se h a l l a f o r m a d o de d o s p a l a b r a s , la p r i ­
m e r a de las c u a l e s es c o n o c i d a m e n t e l a de l a Balat ( j ^ j ) á q u e los m u s u l m a n e s 
r e d u j e r o n l a l a t i n a Palatium; l a s e g u n d a n o s es d e s c o n o c i d a . S e g ú n l a Relación 

d a d a á F e l i p e II p o r los v e c i n o s de C h i n c h i l l a , B a l a z o t e se l l a m a b a e n o t r o t i e m p o 
Bala del Cid, a s e g u r a n d o q u e allí p e r m a n e c i e r o n «los C o n d e s de C a r r i ó n , y e r n o s 
de C i d R u y Díaz c u a n d o e l R e y D . A l o n s o e l Sexto los d e s t e r r ó ; y e s t á n , — a ñ a d e , 
— e n t e r r a d o s e n l a i g l e s i a de este l u g a r » , a u n q u e «unos s e p u l c r o s b i e n l a b r a d o s de 
p i e d r a [que hay] en l a o t r a I g l e s i a . . . d i c e n q u e s o n s u y o s . » 
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nes, en las que nada es reparable: ni la parte numismática, esca­

sa y p o b r e , ni la relativa á las demás ramas de la ciencia 

arqueológica, figurando entre ellas algunos fragmentos de escul­

turas procedentes del renombrado Cerro de los Santos, algunos 

otros de yesería ojival de Alcaráz, y restos romanos y aun mus­

limes, de no gran significación ni importancia , de L e z u z a (Libi-

sosaj, T o b a r r a , Hellín (Ilunum), el S a l o b r a l y las N a v a s de 

Jorquera. N o lejos de la calle de Alfonso XII, y señalado en la 

de San Agustín con el número 33, en el emplazamiento del C o n ­

vento de este nombre, se levanta el Palacio de la Audiencia te­

rritorial, falto de interés, como acontece en orden al Teatro, no 

terminado todavía, y cuya Sala, decorada cual se pretende, al 

gusto mahometano, ofrece el más singular y extraño aspecto. 

N o faltan, á pesar de todo, repartidos p o r la población, algunos 

edificios dignos de memoria , y entre ellos figuran las casas del 

siglo x v i i que conservan contiguas sus portadas en la calle Ma­

yor, la portada plateresca y dolorosamente encalada de la casa 

de Cañavate en la calle del Padre Romano número 4, otra por­

tada de la calle de San Agustín, y la Casa de Maternidad, de 

artesonada techumbre; por lo demás, los templos en su mayo­

ría son modernos, vulgares y de ningún mérito, á excepción del 

de San Juan Bautista, situado en una pequeña eminencia de­

nominada el Cerrillo. 

Ignórase, dicen los escritores locales, la fecha de la fundación 

de esta parroquia , «y no se puede probar más a n t i g ü e d a d , — 

aseguran,—que el año 1537, en que data su pr imer l ibro de 

bautismos» (1); pero á pesar de esto, y aunque el templo al ex­

terior nada resuelva ni acredite, parece deducirse mayor anti­

güedad al interior, á despecho de su irregularidad y de las cons­

tantes reparaciones de que visiblemente ha sido objeto. Sospechan 

algunos que la antigua iglesia de Santa María de la Estrella,— 

á que alude sin duda el relieve que figura en uno de los contra-

(1) M A D O Z , Dicción., t. I, art. Albacete, pág. 2 8 1 . 
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fuertes del á b s i d e , — c o n v e r t i d a m á s tarde en Parroquia de San 
Juan Bautista, fué fundada en la M e z q u i t a m a y o r de l a p u e b l a 

m u s u l m a n a , de c u y o edi f ic io , p r e t e n d e n , se c o n s e r v a n restos p r i n ­

c ipalmente en la parte de los pies de l a i g l e s i a ; y a u n q u e el 

supuesto n a d a tiene de inverosímil , históricamente c o n s i d e r a d o , 

— d e s p u é s de tantas t ransformaciones c o m o h a e x p e r i m e n t a d o 

el t e m p l o , es n o y a difícil, s ino i m p o s i b l e , á lo que e n t e n d e m o s , 

el intento de jus t i f i car lo . A p r i m e r a v i s ta , c o n efecto, resu l ta del 

conjunto de l a fábrica n o t o r i a i n c o n g r u e n c i a que a c u s a dos 

construcc iones de é p o c a s y de caracteres diferentes: l a de la 

parte de l a imafronte , y l a de l ábside , a m b a s s in determinación 

ni fisonomía fijas; y no o c u r r e de d i v e r s o m o d o en o r d e n al i n ­

t e r i o r , d o n d e se a d v i e r t e dos cuerpos de d i s t i n t a a p a r i e n c i a . E s 

el uno de e l los , el s u p e r i o r , f o r m a d o de tres naves ( i ) , c o n tres 

ábsides semic i rcu lares , p r o v i s t o de c u a t r o rec ios p i lares ó m a c h o ­

nes que afectan l a figura de c o l u m n a s del o r d e n toscano y sopor­

tan sól idamente las b ó v e d a s , de cascos o j ivales y de t raza o r d i ­

n a r i a , las cuales n o es lícito l l e v a r más allá de las postr imerías 

de l s i g l o x v , á que hacen s e m b l a n t e de c o r r e s p o n d e r , n o t á n d o s e 

á los lados de l a Capilla Mayor dos haces de c o l u m n i l l a s del 

m i s m o est i lo o j i v a l , á que pertenecen las capi l las , s e g ú n de l a 

construcción se desprende. 

R e s t a u r a d a ó acaso r e c o n s t r u i d a en el s i g l o x v i y é p o c a 

p o s t e r i o r á l a señalada c o m o p r i n c i p i o del l i b r o de b a u t i s m o s , 

cual a test iguan los p i l a r e s , — c o n s e r v a sin e m b a r g o en l a c a p i l l a 

p r i m e r a del l a d o de l a epístola restos de l est i lo del R e n a c i m i e n ­

to , sobre t o d o en el a l tar , a u n q u e y a d e g e n e r a d o y de m a l gus­

to , y a c u s a n d o pertenecer á los últ imos días de l s i g l o x v i , ó 

ser o b r a de ar t i s ta m u y secundar io , c o m o p r o c l a m a el s e g u n d o 

( i ) La nave del centro cuenta, según el Sr. Madoz, 4 2 pies de ancho, ó sean 
1 i m i 5, y 25 pies los laterales (6,95); la longitud del templo es de 72 pies (20 me­
tros) ; «si á esto se agrega el presbiterio, de igual latitud que la referida nave, y 
el coro que está á los pies de la iglesia con una gran capilla á su espalda, dará de 
total longitud 1 7 0 pies» ( 4 7 m 2 $ ) . 
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cuerpo de la iglesia la mano de los artífices de la siguiente 

X V I I . a centuria. E s este segundo cuerpo desordenado y por ex­

tremo sombrío, seccionando el templo por medio de pesada 

construcción que interrumpe el desarrollo de la nave real , de­

jando á uno y otro lado estrecho y oscuro paso; ya allí no se 

atempera la fábrica, en su irregularidad, á lo restante, parecien­

do formar un recinto independiente, de dimensiones distintas 

como lo es su aspecto ( i ) . D e los pilares del cuerpo superior 

penden hasta cuatro banderas, dos de las cuales dice la tradi­

ción, sin fundamento alguno, que las «quitó» Juan M a n c e b o 

H u r t a d o de M a t a m o r o s , bravo militar. . . á los turcos (2),» cuan­

do son banderas coronelas, blancas, de seda, procedentes de la 

v ictoria conseguida en A l m a n s a por el duque de B e r w i c k el 

año 1707 contra el ejército coligado de ingleses, alemanes y 

portugueses, que defendía los derechos del A r c h i d u q u e de A u s ­

tria contra F e l i p e V . 

N o debe avergonzarse Albacete por carecer de monumen­

tos artísticos: las condiciones con que nació y las causas que 

han dado origen á su engrandecimiento é importancia actuales, 

son harto conocidas, y no es por tanto para maravil lar que no 

ofrezca testimonios que acrediten antigüedad que no tuvo. A s í 

pues, lector, desentendiéndonos de los edificios del siglo x v m y 

de los erigidos en los presentes tiempos, fuera de los citados y 

del Palacio de los Condes de Pino-hermoso, preparémonos á visi­

tar á Chinchi l la ; pero no tomando con tal intento la vía férrea 

que pasa al pie del alto cerro donde tiene^su^asiento la pobla­

ción, sino utilizando uno de aquellos vehículos incómodos pero 

l igeros, tan característicos en estas comarcas, una de aquellas 

(1) L a i g l e s i a «no t i e n e m o n u m e n t o s a r t í s t i c o s n i p i n t u r a s ; es p o b r e e n a l h a ­
jas , c o n las d o s e x t r a c c i o n e s q u e h a s u f r i d o e n l a g u e r r a de l a I n d e p e n d e n c i a , y e n 
l a ú l t i m a c i v i l e l año 1 8 3 6 : sus o r n a m e n t o s s o n p o b r e s y los q u e r e s t a n , q u e f u e ­
r o n e x c e l e n t e s , y a d e t e r i o r a d o s ; s u t o r r e a n t i g u a , e d i f i c a d a s o b r e o b r a de t a p i e ­
r ía , es c h a t a , p u e s no se h a l e v a n t a d o l a p r i n c i p a l , d e ' m u y a i r o s o s c i m i e n t o s » 
(MADOZ, Op. cit.) 

(2) Indicador ó guía del Jorastero en Albacete ( A l b a c e t e ^ i 8 8 o ) . 
92 
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tartanas, que acabarían después de todo con la paciencia de 

cualquier viajero, si fueran empleadas siempre como único medio 

de locomoción en nuestros t iempos. 

E r a al medio día, cuando emprendimos semejante expedi­

ción, s iguiendo la carretera, que se abría ante nosotros amari-

C H I N C H I L L A . — V I S T A GENERAL DEL CASTILLO 

l ienta por entre l lanuras mortif icantes, cuya monotonía interrum­

pe en el horizonte, surgiendo ais lado é informe, el p r o m o n t o r i o 

sobre el cual apenas se distinguía la masa torreada del casti l lo 

que defendió durante los t iempos medios aquellos lugares, y que 

hoy yace, inútil y sin oficio, como valetudinario decrépito que 

arrastra sombría l a existencia a l imentada de recuerdos, y espe­

rando la ocasión de descansar eternamente. E n c a r a m a d a en 

aquel p r o m o n t o r i o está C h i n c h i l l a , cuyo caserío revuelto se dis­

t ingue desde poco después de cruzar la vía férrea, y desaparece 

de la vista conforme la carretera se a p r o x i m a , para presentarse 
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pintorescamente escalonada en el monte por donde trepa aquella 

dando vueltas. Y entonces, como suspendida sobre las escarpadas 

alturas, á modo de nacimiento, despliégase el panorama risueño 

de la población, teniendo á la una parte, el barrio suburbano, com­

puesto de cuevas en lugar de edificios, y á la otra la antigua 

Sáltigi romana, sin que se descubra por esta vertiente rastro 

alguno de formal fortaleza ni del castillo, salvo los tapiales per­

forados con frecuentes aspilleras, que proclaman los horrores 

y las desventuras de nuestras dos últimas guerras civiles, y que 

fingen circunvalarla y defenderla, más aún de lo que lo está por 

la naturaleza ( i ) . 

Traspuesto el arco de la Villa sobre el cual apoya el edifi­

cio suntuoso de las Casas Consistoriales,—dilátase á la vista 

del viajero la Plaza Principal ó de la Constitución, espaciosa y 

casi regular, con dos órdenes de soportales, uno en el costado 

meridional , ó sea á la izquierda del arco referido, y otro al sep­

tentrional, l lamado este último la Lonja, ambos de escaso inte­

rés y provisto el del S. de una torre donde se hal la colocado el 

reloj; la impresión que recibirás, lector, no habrá de ser por 

completo desagradable, especialmente, al considerar por la fa­

chada occidental del Ayuntamiento , que en todos tiempos C h i n ­

chil la ha gozado de singular importancia á causa de la posición 

que ocupa, como punto mil itar y de intersección entre los anti­

guos reinos de M u r c i a , de Valencia , de T o l e d o y de Cuenca . N o 

por otra razón establecieron los romanos en ella una de las es­

taciones de la vía militar heráclea ó augustea que de Cádiz güia-

( i ) E s t a débi l m u r a l l a fué « c o n s t r u i d a en i 8 3 7 bajo l a d i r e c c i ó n d e l t e n i e n t e 
de I n g e n i e r o s D. F r a n c i s c o S á n c h e z , a p r o v e c h a n d o los res tos de u n a n t i g u o m u r o 
q u e c o n d i f e r e n t e s t o r r e s de d e f e n s a r o d e a b a l a p o b l a c i ó n , t e r m i n a n d o p o r S E . 
y N E . c o n l a for t i f i cac ión de s u cas t i l lo» (MADOZ, Op. cit., t. 7, p á g . 3 2 8 . ) E l t e n i e n ­
te S á n c h e z e r a « h i j o d e l g u e r r i l l e r o de l a i n d e p e n d e n c i a c o n o c i d o p o r F r a n c i s -
q u e t e » (CEBRIÁN MARTÍNEZ DE SALAS, Memoria sobre la antigüedad de Chinchilla, 
su carácter militar é hijos célebres de la misma bajo tal concepto, p á g . 3 3 ; A l b a ­
cete , 1 8 8 4 ) . 
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ba á R o m a ( i ) , cual seguramente debieron establecerla griegos 

y cartagineses en sus caminos, aprovechados después en mucha 

parte por sus sucesores en el dominio de España, y no por otro 

motivo alcanzaba singular importancia durante los tiempos me­

dios, sobre todo, cuando al finar de la X I . a centuria Rodrigo 

Díaz de Vivar , el insigne héroe castellano, señoreaba aquellas 

comarcas preparando la conquista de la hermosa Valencia ( 2 ) . 

(1) Según la parte española de los i t i n e r a r i o s contenidos en los tres Vasos 
A p o l l i n a r i o s , descubiertos en V i c a r e l l o , Sáltigi figuraba como la X X I I . • estación 
en esta forma: 

P R I M E R O S E G U N D O T E R C E R O 

ITINERARIUM Á GADES AB'GADES USQUE ROMA ITINERARE Á GADES 

ROM AM ITJNERARE USQUE ROMA 

I . - — A d P o r t u m . . X X I I I I A d P o r t u m . X X I I I I A d P o r t u m . X X I I I I 

I I . - —Hastam. . . X V I Hasta. . . X V I Hasta. . . X V I 

I I I . - — U g i a m . . . . X X V I I * H u g i a . . . X X V I I Ugía. . . X X V I I I 

I V . - — O r i p p u m . . . x x n n O r i p p o . . . X X I I I I O r i p p o . . . X X I I I I 

V . - — H i s p a l i m . . . V I I I I H i s p a l i m . V I I I I H i s p a l i m . . V I I I I 

V I . — C a r m o n e m . . X X I I Car inone . . X X I I C a r m o n e . . X X I I 

V I I . — O b u d a m . . . X X O b u d a . . . X X O b u d a . . . X X 

V I I I . — A s t i g i m . . . X V A s t i g i . . . X V A s t i g i . . X V 

I X . - — A d Aras . . . X I I A d A r a s . . X I I A d Aras . . X I I 

X . — C o r d u b a m . . X X I I I C o r d u b a . . X X I I I C o r d u b a . . X X I I I 

X I . - A d X . . . . X A d D e c u m o X A d X . . . . X 

X I I . — E p o r a m . . . X V I I A d Lucos . . X V I I I A d L u c o s . . X V I I I 

X I I I . - —Uciesem. . . X V I I I Uciese . . . X V I I I Uciese. . . X V I I I 

X I V . — A d N o u l a s . . X I I I A d N o u l a s . X I I I A d N o u l a s . X I I I 

X V . — C a s t u l o n e m . X I X A d Aras . . X I X C a s t u l o n e . . X I X 

X V I . — A d M o r u m . . X X I I I I A d M o r u m . X V I I U A d M o r u m . . X X I I I I 

X V I I . —11 Solar ia . . . X I X A d Solaría. X I X II Solaría. . X I X 

X V I I I . — M a r i a n a . . . X X M a r i a n a . X X M a r i a n a . X X 

X I X . — M e n t e s a m . . X X Mentesa. . X X Mentesa. . X X 

X X . — L i b i s o s a m . . X X I I I I L i b i s o s a . X X V I I I L i b i s o s a . . X X I I I I 

X X [. — P a r i e t i n i s . . X X I I P a r i e t i n i s . . X X I I P a r i e t i n i s . . X X I I 

X X I I . — S A L T I G I M . X V I S A L T I G I . . . X V I S A L T I G I . . . X V I 

(2) Así á lo menos lo d e m u e s t r a el hecho de que h a b i e n d o r e c i b i d o o r d e n de 
Al fonso VI en 1 0 9 0 «para que se i n c o r p o r a s e con su hueste á l a r e a l , á fin de so­
correr al b r a v o García Ximénez , s i t iado en A l e d o por los r é g u l o s andaluces y 
p r i n c i p a l m e n t e por el rey de M a r r u e c o s Yusuf-ben-Texufín,» como hubiese con­
sultado con el m o n a r c a de C a s t i l l a el l u g a r donde debía esperar le , y aquel señala-

7 3 2 
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M u é s t r a s e d i c h a fachada, t o d a e l la de sillería, c o r o n a d a p o r g i ­

g a n t e s c o y e x t r a v a g a n t e frontón de e x t r a ñ o aspecto , que p o n e 

de manif iesto los e x t r a v í o s del p s e u d o c l a s i c i s m o , aun en los 

días d e l e g r e g i o C a r l o s III, c u y o b u s t o en a l to re l ieve figura allí 

d e n t r o de un medal lón, a l centro de l frontón refer ido, c o n las 

a r m a s reales, y á los l a d o s las 

de l a v i l l a , f o r m a d a s éstas p o r 

un cast i l lo c o n t o r r e o n e s y en 

c a d a uno un águi la c o n u n a ga­

r r a en el torreón y o t r a en el 

cast i l lo , a frontadas y mirándose 

u n a á o t r a , y p o r bajo de l o s 

t o r r e o n e s dos c i e r v o s , u n o á 

cada l a d o . 

P o r m e d i o de l a r a m p a que 

se hace á l a d e r e c h a de las Ca­

sas Consistoriales, c o n f o r m e se 

e n t r a en la p o b l a c i ó n , y en pos 

de o t r o a r c o , l l é g a s e á l a calle 

d i c h a de la Corredera, d o n d e 

las referidas casas os tentan su 

fachada la tera l de l n o r t e , tam­

bién de sillería, a u n q u e pertene­

ciente y a , c u a l lo a c r e d i t a n su 

fisonomía y sus p r o p o r c i o n e s , á 

J a é p o c a de l R e n a c i m i e n t o , y s e g ú n lo dec lara l a l e t r a que se ad­

vierte en el friso de l a p o r t a d a d i c i e n d o : R E I N A N D O E L R E I 

D O N P H I L I P O II D E E S T E N O M B R E ; figura n o íntegra la fe­

cha en el d i n t e l , y p o r c i m a de l a lápida que c o n m e m o r a e l h e c h o 

de h a b e r s ido e l edi f ic io res taurado en 1 8 8 2 , c a m p e a el escudo 

C H I N C H I L L A . — P O R T A D A L A T E R A L 

P L A T E R E S C A D E L A S CASAS CONSIS­
T O R I A L E S 

r a á V i l l e n a , e l C i d p a s a b a á O n t e n i e n t e , p o r n o e n c o n t r a r e n e l l u g a r d e s i g n a d o 

« p r o v i s i o n e s p a r a sus s o l d a d o s , n o s i n dejar e n V i l l e n a y en C h i n c h i l l a g e n t e s 

q u e p u d i e r a n d a r l e n o t i c i a d e l paso de d o n Alfonso» (Burgos, p á g s . 224 y 225). 
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de la casa de A u s t r i a , flanqueado por dos vichas y otras tantas 

femeniles figuras que fingen soportar la ornacina, en cuyo frente, 

de hechura de concha, asoma el busto de un hombre barbado. 

Elegante es, con efecto, esta portada que se compone con colum­

nas pareadas y estriadas, no siéndolo menos las dos ventanas que 

á la una y la otra parte perforan simétricas el muro, leyéndose, 

como resto de más largo epígrafe y en dos líneas en la de la iz­

quierda: R E I C H I N C H I L L A M A N D Ó || H A Z E R E S T A O B R A , 

y en la de la derecha: S I E N D O S V C O R R E G I D O R D O N G E |j 

R O N I M O D E G V Z M A N , ambas escritas como la de la portada 

en caracteres latinos. C a s i enfrente de esta fachada lateral de 

las Casas Consistoriales se halla la cárcel de partido ( i ) , edificio 

asimismo de sillería, aunque de mucha menor importancia, con 

el escudo real sobre un águila y por bajo una lápida del tiempo 

de Fe l ipe I V , correspondiendo otra que se halla más adelante 

al de F e l i p e III (2). L a calle continúa trepando por el borde del 

cerro, y en la parte superior, á la mayor altura, señalada con el 

número 16, el viajero encuentra humilde casa en la cual se abre 

trebolado ajimez de fábrica, acusando las tradiciones del estilo 

ojival confundidas con las mudejares, y que produce singular 

efecto, sobre todo, cuando desde la carretera se contempla vaga 

é indecisamente los dos arquillos y el parteluz que las separa al 

(1) « T i e n e [esta C i u d a d ] e n las e n t r a d a s d o s t o r r e s m u y b u e n a s , y sobre la 
u n a d e l l a s es tá el A y u n t a m i e n t o . . . y s o b r e l a o t r a l a Cárcel R e a l ; de l a u n a á la 
o t r a h a y s u b a r b a c a n a p o r e n t r a m a s par tes a l m e n a d a , y e n c a d a u n a destas t o r r e s , 
e s t a r á n c i n c u e n t a pasos l a u n a de la o t r a , h a y u n a p u e r t a m u y r e c i a a f o r r a d a en 
p l a n c h a s de h i e r r o , y d e l a n t e de l a p r i m e r a p u e r t a des tas , h a y u n c a n z e l m u y 
g r a n d e de c a l y canto c o n u n T o r r e ó n e n m e d i o y m u c h a s saeteras á l a p a r t e de l a 
p u e r t a , l l a n o s y T e r r a p l e n o s » . . . (Mem.y relación de la Ciudad de Chinchilla, h e c h a 
p o r o r d e n de F e l i p e II e n i 5 7 6 ) . 

(2) L l e v a és ta l a f echa de 1 6 0 5 , y a q u e l l a c o n s t a de c u a t r o l íneas e n q u e ex­
p r e s a , a l u d i e n d o á a l g u n a o b r a no m e n c i o n a d a : 

R E G N A N T E P H I L I P O II1I • S I E N D O C O R R E G I D O R 
D O N A L O N S O D E N A V A R A C A R C A M O C A V A 
L L E R O D E L A V 1 T O D E C A L A T R A V A HIJO D E L M A R 
Q V E S D E C O R T E S A N N O D E 1 6 3 7 . 
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» 

C H I N C H I L L A . — P O R T A D A D E L A I G L E S I A P A R R O Q U I A L D E S A N T A M A R Í A 

D E L S A L V A D O R 
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centro, haciendo semblante de que todavía en C h i n c h i l l a se con­

servan restos de las construcciones musulmanas ( i ) . 

V o l v i e n d o á la Plaza, y tomando por el extremo N O . de 

e l la , C h i n c h i l l a ostenta la fachada de su iglesia parroquia l de 

Santa María del Salvador'en la confluencia de las c a l i e s e 

San Blas y de la Obra Pía; y con efecto, lector, que habrá de 

ser grande tu sorpresa, como lo fué la nuestra, al contemplar, 

aún deformada, pero conservando todavía sus bel los l incamien­

tos, la por tada pr inc ipal del templo , tapiada en la actual idad y 

dolorosamente muti lada. L a b r a d a en el s iglo x v , y con arreglo 

p o r tanto á las prescripciones de aquel estilo oj ival que tantas 

maravi l las dejaba vinculadas en los dominios castellanos, y del 

cual restan bien escasos monumentos en el ant iguo reino de 

M u r c i a , á que perteneció l a r o m a n a Sáltigi,—en el tímpano 

del grande y conopia l conjunto de arcos concéntricos que dibu­

j a n sus desvanecidos contornos gal lardamente, destaca al centro 

sobre ancho y rectangular madero el Cruc i f i cado, á cuyos lados 

y sobre resaltado friso de revueltas cardinas., campean como 

apuestos allí dos altos relieves con el g r u p o de las dos Marías 

y la imagen de l a D o l o r o s a el de la derecha, y otro g r u p o infor­

me, con las cabezas de las figuras fracturadas á la izquierda. 

R e c o r r i d o s los arcos concéntricos de la portada p o r cardinas y 

trepados, y p r o c l a m a n d o los exornos que ennoblecen el tímpano 

haber sustituido en tal paraje sin duda la decoración p r i m i t i v a , 

— á b r e n s e en pos dos arcos carpaneles, separados p o r su co­

rrespondiente parteluz, en el cual resalta de gran tamaño la 

( i ) « L a é p o c a á r a b e — d i c e u n e s c r i t o r l o c a l — l a m a n i f i e s t a n l o s a r c o s o j i v a d o s , 
y a d e s i l l e r í a , y a de l a d r i l l o r e j o l a , q u e a ú n e x i s t e n e n p u e r t a s y v e n t a n a s d e m u ­
c h a s casas de l a p o b l a c i ó n , p r i n c i p a l m e n t e e n c a l l e s d e l L a b e r i n t o , d e l J a b ó n , d e l 
A p ó s t o l y T e n t e - t i e s o » . « E n e l l o c a l n ú m e r o 9 , c a l l e de l a O b r a P í a , q u e es h o r n o 
d e p a n c o c e r , d e n o m i n a d o de l o s B a ñ o s , e n c u y o p i s o bajo es t r a d i c i ó n q u e l o s 
h u b o de h a b e r c o n e l n o m b r e de Carraza, t e n i e n d o d o s g a l e r í a s , se o b s e r v a e n 
s u s p a r e d e s u n e s t u c a d o t a n firme c u a l s i se a c a b a r a d e h a c e r , y l a s c l a r a b o y a s 
de s u b ó v e d a p a r a l u z á las g a l e r í a s s o n n o t a b l e s , y e n l o s m u c h o s s i t i o s , q u e h a y , 
l a s m á s de las casas o b r a s t o d a s d e p r e d i l e c c i ó n de l o s h i j o s d e l m a h o m e t i s m o » 
(CEBRIÁN, Mem. sobre la anl. de Chinchilla, p á g . 6 3 ) . 
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efigie de l a M a d r e de D i o s con el niño, escultura bastante a d o ­

cenada y de m a l a ejecución, mientras á la una y á l a o t r a p a r t e 

en el grande arco, se ha l la las imágenes de S a n P e d r o y de S a n 

P a b l o , c o m o fué práctica constante en este linaje de construc­

ciones rel igiosas. 

Penetrando en el templo p o r la puerta inmediata , m o d e r n a 

y sin c a r á c t e r , — n o dejará de p r o d u c i r t e extrañeza después d e 

t o d o , lector , la estructura del m i s m o : espacioso y de tres n a ­

ves, parece corresponder c o n m a r c a d a indeterminación á esa 

época indecisa en l a cual l a arqui tectura se p r e p a r a b a p a r a l a 

triste transición del R e n a c i m i e n t o á los estilos degenerados que 

le suceden; hállase b ien conservado, y acusando su reconstruc­

ción en el s ig lo x v i i , de los tres pulp i tos con que cuenta, con­

serva en el p r i m e r o del lado de la epístola, huellas de la transi­

ción oj ival (i), en tanto que cerrando el presbi ter io , se ext iende 

h e r m o s a reja, donde se hal lan insertos los otros dos pulpitos, y 

en l a cual resplandecen las tradiciones ojivales en l a f lameada 

crestería d o r a d a , en el arco t rebolado de l a puerta , y en las 

inscripciones caladas y cubiertas de o r o , que d e c o r a n a lgunos 

de los frisos de l a m i s m a , conteniendo en recortados caracteres 

monacales alabanzas á l a V i r g e n ( 2 ) . E n el friso de l a parte i n ­

ter ior de los batientes de l a puerta , cual acontece c o n l a de l a 

reja del presbi ter io en l a C a t e d r a l de M u r c i a , o b r a de l m i s m o 

artífice, se lee el n o m b r e del maestro rejero que labró aquella,, 

dec larando en igual linaje de escr i tura : 

Mtaffs me fedt — || — mía toe mil to t xti 

S i t u a d o á los pies de l templo , en lo que fué p o r t a d a p r i m i ­

t i v a , hállase el c o r o , cerrado también p o r su correspondiente 

(1) Es tradic ión de q u e en este pulpito predicó S a n V i c e n t e F e r r e r , « á fines 
d e l s i g l o x i v » ( M A D O Z , Dice, t. V I I , pág . 328) . 

(2) C o m o en l a reja de M u r c i a , las d i c h a s alabanzas d i c e n : ave regina celorum, 
ane regina angelorum, aue mater angelorum, etc. 

93 
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reja ( i ) y p r o v i s t o de su o p o r t u n a sillería, que si b ien no es de 

g r a n mérito no desentona; al m e d i o de aquel recinto se levanta 

el facistol, ochavado, con dos órdenes de imágenes esculpidas 

en cada ochava, y de ta l la regular y aceptable, el cual parece 

ser fruto del p r i m e r tercio d e l s ig lo x v i , al que pertenece asi­

m i s m o el suntuoso retablo de la Capilla Mayor, aunque afeado 

p o r el tabernáculo m o d e r n o y de m a l gusto que le encubre (2), 

c o m o pertenece en su tota l idad esta Capilla, flanqueada por 

sendas ornacinas de frontón tr iangular , y en cuyos zócalos des­

tacan graciosamente m o v i d a s y bien ejecutadas varias vichas, 

con no el mejor acuerdo cubiertas actualmente de p i n t u r a para 

f ingir p o r este m e d i o el mármol. Á manera de pre ludio de más 

notables obras , es de reparar, demás de las mencionadas, el 

montante de la puerta que da paso á la Sacristía, decorado por 

(1) E s y a o b r a d e l s i g l o x v n , s i n i m p o r t a n c i a ; p e r o e n l o s b a t i e n t e s de l a 
p u e r t a y á l a a l t u r a de l a c e r r a j a c o n s e r v a u n a i n s c r i p c i ó n , d e l e t r a c a p i t a l l a t i n a , 
r e c o r t a d a , y a p o r e x t r e m o r o t a , y c u y a l e c t u r a , s e g ú n n o s m a n i f e s t ó c o m p l a c i e n t e 
e l s a c r i s t á n , a u n q u e i n t e n t a d a p o r m u c h o s , n o h a b í a s i d o l o g r a d a t o d a v í a ; só lo á 
t í t u l o d e c u r i o s i d a d l a c o n s i g n a m o s , d i c i e n d o e n e l b a t i e n t e de l a d e r e c h a : N R A 
S E Ñ O R A S C T A , y e n el d e l a i z q u i e r d a : M A D E L R E M E D I O . — Nuestra Señora 

Sancta || María del Remedio. A l g u n a s l e t r a s h a n d e s a p a r e c i d o , n o c o n s e r v a n d o s i n o 
l a s c a b e z a s , p o r l o c u a l p r o d u c e g r a n d e s d u d a s l a i n t e r p r e t a c i ó n de este l e t r e r o , 
p o r l o d e m á s s e n c i l l o y s i n i m p o r t a n c i a . 

(2) « Á l o s d o s c o s t a d o s de d i c h a c a p i l l a [ m a y o r ] , e s t á n e n e l d e r e c h o l a de San 
G i l d e p a t r o n a t o de l o s S o r i a n o s ( con s u v e r j a d o d e h i e r r o ) y e l a l t a r d e S a n M i ­
g u e l , de l a f a m i l i a de l o s B a r n u e v o s , y e n e l i z q u i e r d o , l a d e J e s ú s N a z a r e n o , p r o ­
p i a de l o s F e r n á n d e z d e C ó r d o b a , t a m b i é n c e r r a d a ; á s u c o n t i n u a c i ó n l o s a l t a r e s 
d e l a C a n d e l a r i a y S a n J o s é , q u e a n t e s f u e r o n u n a c a p i l l a de l o s N ú ñ e z , y al l í se 
h a l l a s e p u l t a d o D . P e d r o N ú ñ e z de L o j a s q u e m u r i ó e n 1 4 6 3 : f u e r a d e l c u e r p o 
p r i n c i p a l de l a i g l e s i a se e n c u e n t r a e l a l t a r d e l S a n t í s i m o y e l de S a n A n t o n i o 
d e P a d u a : o t r a d e l as c o s a s n o t a b l e s d e este e d i f i c i o es l a s a c r i s t í a m a y o r p o r e l 
p r i m o r o s o a r t e s o n a d o de m a d e r a q u e f o r m a s u t e c h o ; y n o m e n o s a d m i r a b l e s á l a 
p a r q u e ú t i l e s , s o n l o s a l g i b e s de los . c l a u s t r o s , q u e u n a v e z l l e n o s p u e d e n abas­
t e c e r d e a g u a s á l a c i u d a d p o r m u c h o s m e s e s » (MADOZ, Op. y t. c i t s . , p á g s . 3 2 8 

y 3 2 9 ) . L a r e l a c i ó n de 1 5 7 6 se e x p r e s a e n l o s s i g u i e n t e s t é r m i n o s : . . . « Á l a m a n o 
d e l E v a n g e l i o e s t á l a C a p i l l a de l o s S o r i a n o s ; s u i n v o c a c i ó n de la Magdalena; 

f u n d ó l a D . G i l S á n c h e z S o r i a n o , T h e s o r e r o d e C a r t a g e n a . . . Á l a p a r t e d e l a e p í s t o l a 
e s t á l a C a p i l l a d e l o s C ó r d o b a s ; f u n d ó e s t a C a p i l l a A n a H e r n á n d e z de M o n d r a g o n , 
m u j e r q u e fué d e F e r n a n d e z d e C ó r d o b a . . . T r a s de é s t a s h a y o t r a s d o s c a p i l l a s ; 
t r a s d e l o s S o r i a n o s e s t á n l o s B a r r i o n u e v o s ; t r a s d e l o s C ó r d o b a s e s t á n l o s de l o s 
M a r t í n e z . . . H a y o t r a s m u c h a s c a p i l l a s y a l t a r e s , q u e s e r í a p r o l i g i d a d t r a t a r de 
t o d a s » . 
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d o s circulares medallones, uno con el busto de una dama y otro 

con el de un varón, ambos de ejecución esmerada y en estado 

de conservación perfecta, cual ocurre con el bello artesonado 

de la Sacristía ( i ) . P e r o si es interesante en realidad el edificio, 

p o r cuanto hasta aquí l levamos sumariamente examinado, suben 

d e punto el interés que inspira y la importancia que le avalora, 

a l contemplar el hermoso ábside, superior en su conjunto y en 

sus detalles á cuantos ofrece y b r i n d a cada uno de los templos 

d e l antiguo reino de M u r c i a , inclusa l a C a t e d r a l del obispado, 

razón p o r la cual l lama con just ic ia la atención de los entendi­

d o s , y llamará la tuya, lector, p o r habituado que te halles á ad­

m i r a r fábricas de esta índole. 

E x i g i e n d o la configuración del terreno condiciones especia­

les en la construcción del templo, que se halla orientado de 

Occ idente á L e v a n t e , — m u é s t r a s e el ábside sólidamente edificado, 

alzándose sobre robusto basamento de sillería, como toda la fá­

b r i c a ; facetado convenientemente, hállase provisto de resistentes 

contrafuertes ó estribos en los ángulos de las facetas, apirami­

dando en sus diversos cuerpos ó alturas y aligerándose aquellos 

gal lardamente en los dos cuerpos centrales, p o r medio de gra­

ciosas columnas estriadas que dan ambiente á l a construcción y 

e legancia singular al conjunto, á lo que contribuyen por su 

parte, así l a proporción de los diversos miembros de que se 

c o m p o n e n los contrafuertes referidos, como los relieves que los 

decoran, los cuales son fruto del Renacimiento. D e no menor 

belleza que éstos, son con verdad las ornamentales fenestras 

que llenan con frisos y molduras las facetas entre los contra­

fuertes, haciendo en ellas ga la de su fecundidad p r o d i g i o s a y de 

su maestría el estilo memorado, que ha bordado materialmente 

los muros, y que resplandece en todo su v i g o r y lozanía, sin 

( i ) Posee esta i g l e s i a b u e n a s r o p a s b o r d a d a s d e l s i g l o x v i , q u e n o s f u e r o n 
m o s t r a d a s , y debe t a m b i é n de p o s e e r alhajas de que no nos d i e r o n n o t i c i a s i n e m ­
b a r g o . 
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